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A la barH»arit') 
AdiezyaíÉíe mi' vnn.- út -ícti-

mas se h.!Cea ascandrr IÚÍ, ¡nc-
d!.!csd-.';s por ei sovi'Tíisriío p 'í< 
imperfir ea Ha^Ui. 

Ccn ficr elio ÍKc:5*'=í'al;b'c eco 
toda Hioraí ágañ de íc! aosibre, 
y horrorizar ai Cüri-zóa ?jrds in-
seaaibl», ¡os c^rísoa ÍJÍ; ics so 
viets ao estái aaíi&fichos, y un 
dffl y otro día «Cíchítí e! teo 
suento de encendír ía revou'Cíóa 
en todas p&ttts, ebusando de 
h hoapitaifdt d qu2 se ks toii-
cede 

Ayer fué en I ig!.il2¡^ra, ex icer-
bendoia hueígit eiúier.; asiles 
en Alemeeia y Aus!r!a; hoy en 
Chififl, so pr£tíX(o del inovi-
«ífetíto nacío'j'illAta como aera 
eacfiaaa en otro puebl».?, a • o 
ser que fodiss las FÍOCIOBÉS, ¡jor 
instinto de coaserv; cic« el s.e-
00?, forumen &\ frerdE ú ifco para 
contener la da boJchBvIafa, que 
todo lo Riega y m-árn psírdona, 
con tcl de isjplaniívr la wái re 
putr jáiTts fnírquín 

Y DO se oivirie qus si gerasen 
de ese sIsfeBsa, que <n! reconoce 
leyes ni tiene laorai)», héllfise ea 
el aocialísíHo ácrats. 

¿Qué iiiíinacls exi-fc—ha di 
cha León Bluns, jífe sc»Ci->iÍ3U' 
francés—e^trc !a T< rcsra íf?ter-
naclonal de Moscií y 1 s da Oine 
brp, es decir, e'íire las laieraa 

cu)>i;'Scs lov^éücc y socifüiía? 
N:?:gU!.!<i—se coíiieatf —, si 

pr8?c;ndi»ícs ds ios Ufisdios de 
proífg íid . 

?.|.-!,:ÍÍ!'̂  d'-'g bUfu'- •« ¿ifs ley*3 
ai sííGídl». c ; qu;; aft |:»rcconiza 
el Í!síj;€!io de Ic: fis2rzí\ 

ÍR?/gil 305 uíia socípdad en 
c-:-fi-:n?-;s y 'ñ ••or.tl í»>i el isspe-
rio di !:5s ??;ií{u;:c3 t .̂ des: sería 
la peer de ía£ b :rb<!rÍ£.-«. 

Tal S'ríii, qi'izá^, ñ pfs?r su 
yo, el esí/ísií? dei mundo en que 
trfuffcse d*f BiüvííBieDíe el bof-
chevissgt; « fí:! esfedo de brr-
bíJie cotíáucirí^, so plezo ssás 
o ftsifí'os írrgy, el trluifo del 
src'rji^siíí ácrel". 

Nf-á/i \^i}í>rin que ios sccis-
!Í5Íi7e. !«e prc;e".f<ín C6".: P;'é!odoS 
ds oíarpiíte tokríínci?; eüos 
düEi lo que i'o psiedeo retener, y 
si 23 preciso, abdicco de sus 
prÍ!ici::>ios cisro que tüBsporeí-
ís-ealí, cí'D tf-A d?- cbf«ín?r de los 
G; biírri< :> t- mayor p&rlido po-
s'b e; pero iss t osícesfnaes que 
gobíriíanfcEí y palroro'í puedan 
híicírlep, nur«cíi pe dráa coiitsper 
su?. p!<'n«s reyelucioiíaífios, na­
cen d« SM̂  t»fí;:j53ii.«ts principüos, 
que pífg n Kd^ mortal y t'ctídeo 
a pro; cribír íod"» cfopif.dcid per-
íicuifir b •»;:£ y faiidiigíenta del 
prv gr«so. 

s9éis:eemsa¿s3SS6iasiíie'.^^aíva¡tcrst3oii:^-A¿s^'^fíE&^^iT-:ss'^ 
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S E R V I C I O A F I L . I R I N A S 
El vaior «C. LójJí'z L6S»«ZJ» fiaídrA de Cort gíns el día 12 de 
Octubre pfóxiíWO per,^ V.».!e(ici:-̂ . T ¡r. g<nn (ficu'f Miva) y B^r 
ce'onp, y deeste putrio eí dfs 15 ¿c Oc^ubví pfia Porí Soid, 

¡^vtz, Colo»íbo, Slrgüporc y M ĤÜa 
Para iftfcrsses fl las Agerci^s d* \a Cossoafií * tn líS pnicípa'es 
-.. — — — — puertGS de E-piñi — — — ~ ._ 
EN BARCELONA: Oflcinas de la Co^pnñí^. P. Mádisaceii, 8 
£N CARTAGENA: DOD Vtceott Setrat Aodreu. 

í-:;xM'¡::7z¡ 2ii."£s.'i:.isi3^';x; JEi¿f aa:-,íEfcc5í«K-¡ 

Es cierto que por encima de 
!c3 p!a?!83 r si/oluciokierios ds sc-
CHi'i&tas y baichevi'tss, asquea­
da \ü sr cisddd 5>or 'ÜS estragos 
í<u?. s su pfiso producen estos 
•odtr ;;as bárbaros, el usuado, 

hoy siás qus ruíica vuelve su 
iriradá a Dios, íersSEndo la se­
guridad de que ¡a sociedad me-
dcrsa saldrá purificada de! bau­
tismo ét sñcgrc a que !o some-
ítü dkhoa sistemes, antes en 
Rusia y íhors cíi ChUsa y des 
pué^ d.jí-da les sea posible en-
ceodír ia revolución; pero mien­
tras , gcbernaotes y patronos, 
clüKes directK'3s y cberos,cuen­
tos contcmpcricea con el socia-
IssíO «iedtrucíor, serán más o 
»5?acs responsííb'ea de las vícti-
nsíis; que a au paso produzca el 
aluvión bslchgvisfa. 

«Sirj !sy y s«a itícral», deríva­
se recesc>ria3«iiíte ea la más bár­
bara arjas-quí;. 

El sftclsJisüio áci'Píi?, geiiera-
dor necísnrio tíel bo'chivismo, 
Q eso coGíJuce, '"̂  l^ batb-rie. 

KUAS OLMOS 
•r"nrMb'HiTi'"nmirii">riiiiwTr 

Estudios Sociiles 
La:i necesidades del obrero y la 

doctrina de /', Iglesia 
I 

E' obrero siente necesidades 
Bsgferir.les. Esto es evidente, E! 
tiene ua cuerpo que trebíjj, 
UÍ50S ísie?i-broa que se cccsati, 
pae s ilud f x;iue¿ta a Cifers-aeda-
día T!eT¡e Í5S! jer t hjos a quie­
nes pr<̂ 'c¡».a propírciofier sur ten­
tó, hebif'icsóa; vestidos, y a los 
ú »i:^os, sdewáa, recasiía esta­
blecer con eaieníe.«eatc. Y el 
obrero sncuesira eo su cassino 
es ferossedadcR, eccidentes, pa­
ros forzosos, la vejez. Tiene, 
por ccns'guieí'te, necesidades 
materinle?. Pero teaüblén siente 
necesidades morales. Esto es 
Bo meaos cyidentf. Tiene, en 
efecto, ua Rima quf rec'asia luz, 
fuerza, coneufi'os. Ei lenfsdo 
fuerlcmcfdc no sólo por la .̂ en-
su^fidaíf, tasito irás ardiente 
ci.atifo Escnos sfitiífíchi, s'no 
tamblé!! por la enviáia. «lal te 
rrible q--;e lanza a los pobres con­
tra los rico?, haciesdj caer a 
«quéilos en la dts^pcrficióo. 

que ea el snayor peligro de los 
que sufren, de ios que. por en-
conirarse nás bíjos, aon nás 
fáciimente olvidados y desaten­
didos. Ei obrero tiene, pues ne • 
cesidades tomensas, asi materia­
les cono morales. Es preciso, 
por lo tanto, ocuparse slmullá-
neameute de las necesidades 
maieria'es y morales del mundo 
obrero 

¿LA CREENCIA UNIVERSAL? 
i^i no hay iiftción, no boy ra­

za, no hay pueblo, ni civilizado, 
fii ssivajf, que no hsya creído 
eo Dif s.en ?'gúa Dlosl Ninguno 

Y lo que siempre ha visto y 
creído ei género humeno ¿voS' 
otros no ¡o veis y lo regáis? 

Poco eotendiiríento tertéls o 
gran orguTcI 

¿Sois muchos? iQcla! Seis 
ísed!a docene de hombres errali-
cos y extrevfgastes que os opo-
v.é\?, a todo e) consentiiRlento de 
todos los pu^blci*, de todo el gé 
ñ e r o hui$9ono en todas las 
ededes. 

EL TESTIMONIO DE LA 
CONCIENCIA 

¡Que no lo ve"íl Mdeos en 
vuesira corjciencla jA qae le 
vei í l i \que !e sentís? ¡A que 
sentís en medio de vuestra coo-
ciencia la presencia de uno su 
perior IcfinUamente a Yosotros, 
que os Blanda, que os amenaza, 
que os tiene dcbrjo de sí! Séne­
ca decía, y decfa bien: «Mienten 
los que dicen que no sientea a 
Dios: porque si lo dicen durante 
e! día, en Qamblo, dnrante la no­
che y a solas duden. 

Y si alguno duda durante al 
guna época de su vida, no per' 
severa en esta doctrina hasta la 
muerte Podrán dudar algunos, 
pero ven que les sale Dios por 
todas partes. Podrán dormlr.pe 
ro despierten con zozobra mu 
chas veces de su sueQo. Podrán 
volver las espaldas de su enten­
dimiento al sol it Dios, pero a 
pe3£;r de ello, el rtfltjo de este 
sol en las criaturas resurge a 
sus oíos de todas partes. 

R. V. S. J. 

Imp. E. Qarrido 


